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Una de las sendas del pensar fenome­
nológico más fructíferas y consideradas es 
sin duda la que trata de teorizar el «don)). 
Autores como Henry y, sobre todo, J-L. Ma­
rion han hecho de la Gegebenheit husserlia­
na cuestión ontológica, trascendiendo así el 
reino de lo eidético y epistemológico al que 
en un principio parecía estar circunscrita. 
Sin embargo, lo que no se ha ensayado to­
qavía es la dimensión ética, más viva, que 
comporta su asunción. La presente obra de 
Francesc Torralba trabaja justamente en es­
ta línea. 

«Existe una petfecta ecuación entre la 
práctica del don y el ejercicio de 'fa bondad» 
(p. 151), dice el autor al inicio del Epílogo. 
Esto significa que la imbricación de la cos­
movisión donal y su praxis en la construc­
ción de un mundo mejor para el hombre es 
para él una realidad. Y eso en un contexto 
de crisis, donde parece que el desmorona­
miento de nuestro hábitat socio-económico 
cotidiano nos arrastra indefectiblemente a 
nosotros mismos, es ya decir «mucho». De 
ahí la urgencia de su planteamiento. 

El libro ensaya una lógica del don en dos 
etapas: en primer lugar se centra Torralba 
en el estudio de la esencia del don, con su 
dinámica y alcance existencial, a partir de 
lo cual poder considerar, en segundo lugar, 
su tránsito al ámbito concreto de lo práctico 
(«La vida del don», titula Torralba la segun­
da parte). La empresa no es fácil, pues {{el 
don, como el ser, se dice de muchas maneras» 
(p. 7), lo que puede llevar a pensar que so­
lamente en la irrestricta intimidad de cada 
individualidad es resoluble su polisemia. 
En cualquier caso, lo cierto es que el mis­
mo hecho de existir nos convoca a meditar 
acerca de nuestro ser-dado. Los filósofos 
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